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  PRÓLOGO PEDORRO


  Mi propósito inicial al escribir este libro era inaugurar la ciencia de la Pedología. Lamentablemente, la Pedología ya está inaugurada y es la ciencia que estudia los caracteres físicos, químicos y biológicos de los terrenos, por lo que tuve que descartar la denominación.


  Así que no sé cómo se llama la ciencia que nos interesa, si es que nos interesa, claro, porque estoy usando la primera persona del plural sin tener un fehaciente conocimiento de la opinión del lector. Lo más probable es que sí, que le interese, aunque también podría ser que no, y entonces ya vendría siendo hora de que dejes de leer de ojito este libro y te pongas a mirar otro más de tu agrado, más acorde a tus preferencias ranfañosas y refitoleras, en vez de hacernos perder tiempo a todos los que sentimos una particular inclinación escatológica por todo aquello relacionado con los pedos, los cuescos, los flatos, los borborigmos, las ventosidades y otros ruidos intestinales, pues es de ello, y no de otra cosa, de lo que trata este libro.

  Y, si bien ésta no es la primera vez que se escribe sobre el pedo (recordemos obras maestras como el Ars honeste petandi in societate de M. Ortuinum, El mal olor de los españoles superferolíticamente cantado por Fray Iñigo, Las pedorreras de los bulistas, copistas, escritores, abreviadores, refrendatarios y datarios compiladas por Regis, el Antipericatamenatanaparbeugcdamphicribrationes merdicantium, el De modo cacandi de Tarteretus, el De Cagotis Tollendis de Justinianus, el Cacatorium medicorum, el Evangelio Apócrifo de San Bucca Epinicio, el Gargantúa y Pantagruel de Rabelais, el Flatus equorum de Poliptoton, Il Pedone Scadente de G. D’Appocaggine, Las Enseñanzas de Don José de Carlos Avellaneda, el How to fart and still make friends de Carney Chippendale, los Cantos Sonoros de Karl Blähungen, elcapítulo XXI del volumen XI del Tristam Shandy de Sterne y el XV del Ulysses de Joyce, entre otros. Recordadas ya todas estas obras, recordemos entonces qué escribí antes de abrir este extenso paréntesis, pues dentro de veintitrés palabras pienso cerrarlo y, si no lo tenemos presente, lo que siga a continuación carecerá de más ilación de la que ya carece), es la taxonomía más completa sobre el tema que se ha realizado hasta el momento.


  Así que, querido lector, ya va siendo hora (exactamente las 11:03 de la mañana) de que te dejes de joder y compres este libro, pues es de esta manera, y no de otra, como yo lograré los objetivos que me impulsaron a pergeñar este catálogo oloroso:


  

  1 --- Obtener toda la Fama y la Fortuna que me merezco.

  2 --- Que me hagan un reportaje a fondo en el suplemento de cultura de algún matutino de circulación nacional y poder así demostrar cuán inteligente soy.

  3 --- Ser invitado a algún talk show disfrazado de programa de opinión y que me hostigue, a diestra y siniestra, un indignado grupo de Madres de Familia, Educandos, Religiosos, Políticos, Deportistas e Intelectuales Massmediáticos, quienes no pueden tolerar que este inmundo panfleto, esta obra del Demonio, esta sucia demostración de cómo la Burguesía atonta al Proletariado para que no tome conciencia de la explotación de la que es objeto, llegue a las tiernas e inocentes manos de niñitos puros que recorren los recreos cándidamente tomados de las manitas, pensando “¡Qué bello es vivir! ¡Qué maravilloso mundo nos legarán nuestros mayores!”, y yo no podré defenderme porque, en cuanto abra la boca meteré aún más la pata, y el Mal se hará presente, y allí será el sufrir y el rechinar de dientes, y terminaré linchado por una turbamulta furiosa y enjalapada, la cual fue, en cierta manera, y en la otra también, impulsada a hacer justicia por sus propias manos por las arengas de periodistas, que, desde sus puestos de trabajo en los canales capitalinos de los monopolios concentrados, exclamarán “¡Esto es intolerable!”, “¡No hay que confundir Libertad con Talcahuano!” o cosas similares y yo moriré, descenderé a los infiernos, al tercer día resucitaré y seré nuevamente asesinado, esta vez por una viejecita tartamuda y muermosa que me confundió con su hijo, un galdrán morgollero buenoparanada que la abandonó, hace 45 años, en un geriátrico para irse junto a su novio, un boxeador homosexual y heroinómano que murió de tuberculosis sólo y abandonado en un sucio dispensario municipal y cuyo cadáver fue robado por tres borrachos que se dedicaron a pasearlo, dentro de un changuito de supermercado, por todos los bares y burdeles de la zona portuaria, cobrando por ver al cuerpo del campeón caído en desgracia por culpa del vicio y las malas compañías, para luego abandonarlo en un potrero, donde sirvió como alimento a una perra bóxer que había dado a luz la noche anterior a seis preciosos cachorritos, uno de los cuales seré yo, reencarnado.


  

  Y eso.
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  Pedo A Calzón Quitado: Un asco, porque al no haber tela que lo filtre, el pedo sale liberado en todo su esplendor, dejando una sputza que te la voglio dire.


  Pedo A Contramano: Un pedo, que, naciendo del ano, remonta el intestino en dirección contraria a la de otros pedos que le gritan a su paso “¡Pedo maricón!”, cuando no lo es, pues el Pedo Maricón es otra cosa. Continúa su periplo hasta ser expulsado por la boca y por eso antiguamente se lo clasificaba dentro de los eructos pero, bueno, también antiguamente se creía que la Tierra giraba alrededor del Sol cuando cualquiera sabe que, en realidad, es el Astro Rey quien se mueve, que nuestro planeta es el centro del Universo y que la capital de Costa de Marfil es Abidjain.


  Pedo A Go-Go: No confundir con el Pedagogo. Es un flato algo psicodélico, de colores vivos y disonantes, que usa poleras de vanlon, medallones y cadenas de oro. Generalmente son ocasionados por comer hongos de origen desconocido o por mirar mucho El Mundo del Espectáculo, aunque, como siempre digo, uno nunca sabe. También siempre digo que, por suerte, el mundo es un pañuelo y no un mingitorio, aunque esto lo digo menos que lo otro.


  Pedo A La Marchanta:Gas anal para lanzar a la mañana tras lastrar naranja, manzana, lasagna, pasta, papa, batata, mazapán, azafrán, ananá, banana aplastada, alfalfa and garnacha a parvadas. Agrada al alma tanta parranda, tanta bacanal, tanta barrabasada. Halagada, la panza larga al gas. Las cachas cantan al pasar tal fart. Para cagar tardarás más. La ñata traga baba, arrasada al captar la baranda a caca. ¿Alcanzarán las lavandas para aplacar la basca nasal? ¡Ah, ya basta!



  Pedo Aaaaaaaaaaaah!: Se trata de un pedo que te hace expeler un enorme suspiro de alivio cuando sale por el ano. Es especie dicharachera y romanticona, muy aficionado a telenovelas venezolanas y al anís 8 Hermanos etiqueta colorada.


  Pedo Abba: Chiquitita dime por qué / ese olor hoy te rodea / en tu orto hay / un aroma de gran pedo. // No soporto olerte así / aunque quieras disimularlo / si es que se te escapó / ¿para qué quieres taparlo? // Chiquitita sabes muy bien / que los pedos vienen y van y desaparecen / uno más vas a soltar, y olerá tan mal / como el que te tiraste.


  Pedo Acuático: Denominación genérica de una extensa familia de pedos que se dan bajo el agua. Alguno de ellos son el Pedo de Bañera, el Pedo de Ducha, el Pedo de Charcos, Lagunas, Esteros y Arroyitos Cantarines, el Pedo de las Orillas del Mar, el Pedo de Aguas Termales, el Pedo de Pileta, el Pedo de Mar Adentro y el Pedo de Profundidades Abisales, todos ellos descriptos en el presente libro.


  Pedo Agujero Negro: Sí, ya sé, dirán, “el agujero negro es el ojete”, pero, no, no, muy equivocados están amigos míos, este es un pedo de altísima masa y densidad, tanto que curva el tiempo y el espacio circundante, creando un mini agujero negro igualito igualito (salvo en tamaño) a los descriptos en cualquier libro de astronomía. Los efectos de uno de estos pedos pueden ser desastrosos, ya que la enorme fuerza de gravedad de este pedo succiona por el ano al expeliente, trasportándolo a una región transdimensional donde el tiempo pasa muy lentamente, tanto que casi ni pasa, y uno allí queda, cayendo eternamente dentro de su propio pedo, que hiede como recién tirado por los siglos de los siglos, amén.


  Pedo Al Cuadrado: Pedo Por Pedo.


  Pedo Al Pedo: Aquel que es arrojado y no sirve para nada, pues no logra ninguno de los motivos para los que uno se tira un pedo: conseguir un asiento en un colectivo lleno, interrumpir una ópera bufa o joder al Profesor de Formación Cívica, que, en realidad no es mal tipo, pero es tan boludo que va contra las reglas no tomarlo de punto.


  Pedo Al Vesre: Dope.


  Pedo Amnésico: Es un pedo que olvida que es pedo y entonces se queda en la casa, revoloteando por los rincones, con expresión ausente, durante años y años, hasta que un buen día, justo cuando invitamos a nuestro jefe o a los padres de nuestra/o novia/o a cenar, el muy idiota recuerda todo, absolutamente todo y entonces empieza a heder con retroactividad, como para recuperar el tiempo perdido.


  Pedo Anónimo: Aunque suene paradójico, el Pedo Anónimo es uno de los pedos más conocidos. Claro, casi nunca se conoce al emisor, por más que el Profesor de Caligrafía amenace con poner amonestaciones colectivas si no aparece. Es una especie ladina, escurridiza, de mirada esquiva y ropas negras, que se desliza con sigilo a ras del piso mientras va dejando un reguero de pestilencia que no se va aunque lo echen y vuelve sin que lo llamen.


  Pedo Argentino hasta la Muerte: Pedo macho y folklórico como pocos. Es de olor montaraz y poco dado a las convenciones sociales. Y, aún sabiendo que la batalla está perdida de antemano, lucha a facón limpio contra desodorantes de ambientes y sahumerios. Se suele dar mucho en peñas y festivales de la canción.


  Pedo Armando: Te deja el culo blando.


  Pedo Arturo: Te deja el culo duro.


  Pedo Atómico: Aquel que, al ser arrojado, arrasa con todo a cientos de kilómetros a la redonda, dejando una estela de muerte y radiactividad. Nadie conoce su olor, porque nadie vive para contarlo.


  Pedo Atravesado: Es un pedo que, por esos misterios de la Naturaleza, se sale de cauce y se traba en algún recoveco del intestino, donde se aloja y engorda que da gusto. Por lo general no vive mucho ya que es presa fácil de cualquier otro pedo de hábitos carnívoros que pase por allí, pero se han reportado casos como el del ex Ministro de Asuntos Poco Importantes, Don Basilio Decoch, que tuvo un pedo atravesado viviendo en su colon sigmoideo durante más de cincuenta años. Este pedo llegó a pesar unas tres toneladas cuando fue extraído al morir Decoch. Hoy se lo puede ver en el Jardín Zoológico de Santa Paz de la Vera Efigie, donde entretiene a grandes y chicos con su gracioso andar y su ridículo aspecto.
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  Pedo Bacán: Pedo presumido y marchoso que viste con elegancia y derrocha el dinero, por lo que tiene gran ascendencia entre la gente de mal vivir, especialmente entre las mujeres prostitutas. Algunos autores suponen que es la versión high society del Pedo Reo, pero, como este último no se deja hacer una prueba de ADN, todavía no se ha podido comprobar esta hipótesis.


  Pedo Báculo: Flatulencia cuyo nombre indica que expelerlo puede producir hemorroides.


  Pedo Balín: Pedo Maricón por parte de tío, de veleidades posmodernosas y camisas floridas, que ignora aún sabiendo su condición sodomita y se esfuerza por demostrar lo contrario, muriendo generalmente en el intento. Su aroma dulzón y embriagador remite a la lenta putrefacción de las manzanas en una cuba de roble durante el solsticio de verano. Se da mucho en discotecas y bares de la Avda. Santa Fe, aunque, hoy día, uno nunca sabe qué puede encontrarse al levantar una baldosa.


  Pedo Básico: Un pedo al partir del cual pueden construirse los demás pedos de este libro, salvo donde se indique lo contrario. En ese caso, el lector deberá apegarse estrictamente a las instrucciones, seguir los pasos en su orden correlativo, no utilizar substitutos y realizar todo bajo la supervisión de un adulto responsable. Ahora bien, el lector me dirá, “¿dónde consigo un adulto responsable?” y yo le contestaré “¡Ah, no sé! Problema suyo”.


  Pedo Bazooka: Se trata de una flatulencia de combate, de alto poder destructivo y propulsión a chorro. Su aroma original era a frutillas rancias machacadas sobre harina y goma xántica pero últimamente se lo encuentra en diversidad de desagradables sabores. Y, aunque el tiempo pase, los chistes siguen siendo tan malos como siempre.


  Pedo Bello: Todo lo que sé es que corría en los Flatos Locos, que estaba enamorado de Pedélope Glamour y que era superheterodino, sea lo que sea que esto significa.


  Pedo Binario: Al igual que los números del mismo nombre, este pedo está compuesto de “ceros” y “unos”, siendo los primeros ausencia de olor y los últimos una baranda padre. Se da mucho en viejos pioneros de la computación aunque, en realidad, cualquier persona allegada al mundo informático (es decir, casi todos nosotros) puede tirárselos. Una cierta teoría, sustentada principalmente por el astrónomo Jan Gadda, sugiere que los pedos binarios son, en realidad, la manera en que una extraña y lejanísima civilización extraterrestre intenta comunicarse con nosotros, respondiendo a los mensajes que hemos enviado por medio de radiotelescopios. Uno de los discípulos de Gadda, el heterodoxo investigador Brich Gomernst, intentó traducir esta flatulenta comunicación binaria, obteniendo el siguiente fragmento: “... el brazo derecho de la mujer se va estrechando como el cuello y el pico de un flamenco...”. Lamentablemente Gomernst no pudo seguir traduciendo más pedos binarios ya que su nariz se le escapó de la cara y es el día de hoy que no la ha podido encontrar.


  Pedo Bisílabo: Pe-Do.


  Pedo Bizantino: Dícese de los pedos baldíos, intempestivos o demasiado sutiles, que te dejan pensando en el sexo de los ángeles que bailan sobre la cabeza de un alfiler, cuando es bien sabido que allí no hay ningún boliche y que, aunque los hubiera, el patovica de la entrada no los dejaría entrar.


  Pedo Bobo: Lo bueno que tiene este pedo es que no te engaña, ya antes de tirártelo sabés que va a ser un “pif” escuálido y sin gracia, con un olorcillo que para poder siquiera distinguirlo hay que hundir la napia entre las cachas (ojo, se recomienda no intentar meter la propia nariz en el propio culo porque se corren serios riesgos de agarrarse una tortícolis de órdago, por eso lo ideal sería meterla en el culo de otro, y si es del sexo opuesto, mejor, salvo que los poseedores de ambos órganos sean homosexuales, en ese caso vale lo contrario, porque tampoco es cuestión de andar discriminando y menos por culpa de un pedo bobo que, la verdad, no merece que se escriba tanto acerca de él y mucho menos entre paréntesis, porque si bien una oración entre paréntesis generalmente indica una digresión en el hilo general de la frase, ocasionalmente, como en el caso de los paréntesis de Faulkner, los cuales, a decir de Oliverio Girondo, son “cárceles de negros”, se convierten en un recurso estilístico de vanguardia o, como es el caso de este paréntesis que estás leyendo, sólo obedecen a una idiota fijación del autor, quien identifica a estos signos como una boquita que empieza triste y luego se pone feliz por lo que deduce que esa es la reacción del lector y piensa que haciendo pavadas como ésta hace reír al más enculado de los que atacan estas líneas con su mirada lectora, así que sólo nos queda pensar que ojalá alguien le avisara a este muchacho que hacer tales zonceras no resulta tan gracioso como él cree, pero bueno, allí lo ven, con la barba llena de babas y una expresión beatífica en el rostro, pobrecito).


  Pedo Bochornoso: ¿Quién no se ha tirado un pedo bochornoso en su vida? ¿Qué? ¡Vamos! ¡Si yo me acuerdo de la vez que en la clase de gimnasia estabas haciendo abdominales y...! ¡Nooo, nooo, querido, no me vengas con que fue que se movió la colchoneta! ¡Eso era un pedo! ¡Y qué pedo! ¡Uh, y el papelón que pasaste con aquella minita que te querías levantar...! ¡Cómo se cagaba de risa! ¡Y vos todo colorado! ¿Eh? ¿Qué te pasa? ¿Por qué te ponés así? ¿Qué, acaso dije algo malo? Dale, no seas gil... Era una joda... ¿No entendés una joda? ¡Ma, andá a cagar, pelotudo! ¡Qué poco sentido del humor tienen algunos!


  Pedo Bodudo: El 12 de junio de 1975, a las 14:38, en Parque Chas, David Podnik abrió la puerta de su habitación con considerable fuerza, pegándole de lleno en la cara a su amigo Saúl Ceskalidová, quién exclamó “¡Pedo Bodudo! ¡Midá pod dódde vas! ¡Segudo que me dompistes da dadiz!“. Esto podría no haber pasado de un incidente doméstico, pero debido a las condiciones metafísicas de Parque Chas (hay quienes aseguran que hay allí varias grietas transdimensionales que nos comunican con numerosos universos paralelos, otros afirman que este barrio se asienta sobre un vórtice de fuerzas mágicas, otros acuden al Feng Shui para explicar los extraños fenómenos que allí ocurren, lo cierto es que Parque Chas no es un lugar “normal” y la Razón no tiene cabida en sus calles) la exclamación de Ceskalidová actuó como un conjuro y el Pedo Bodudo cobró vida propia, asesinando tanto a su creador como a Podnik en su huida. Desde aquel día, esta monstruosa flatulencia aprovecha las sombras de la noche parquechaseña para atacar a los incautos que osan detenerse en la esquina de Gándara y Berlín, destruyéndoles las narices y alimentándose con los mocos de sus víctimas.


  Pedo Bonito: Pedo eh, eh eh eh, pedo bonito pedo eh.


  Pedo Bonzo: ¡Ay! ¡Te quiero ver tirándote uno de estos! Porque ustedes ya saben cómo se suicidan los bonzos, y estos pedos no son la excepción a la regla. Conclusión: te queda el orto chamuscado e inutilizado para toda la cosecha. Así que ya saben, si tienen un pedo bonzo en puerta trátenlo con cariño o corran a meter el culo en un balde con agua. O ambas cosas, que no hay mal que por bien no venga, ni bien que por mal no vaya.


  Pedo Boomerang: Dícese del pedo que, luego de ser tirado, vuelve a su emisor, apestándolo con un vaho a coquitos de eucalipto enmohecidos mezclados con kiwis en descomposición. Con mucha práctica se los puede usar para matar canguros, tarea completamente vana ya que si estando vivo es difícil encontrarle utilidad a un canguro, mucho menos la tendrá muerto.


  Pedo Borracho: Pedo en Pedo.


  Pedo Brujo: Que es una condena, de desdicha y de olor. En realidad, los pedos brujos no existen, pero que los hay los hay.


  Pedo Bufarrón: Un Pedo Maricón chapado a la antigua, que se da principalmente en conservatorios y asociaciones de amigos de las Artes. Su sonido es un “fffftuap” atiplado en Fa 6/9 con la tercera invertida y su olor tiene ciertas reminiscencias a bombachas de tías abuelas con abundante flujo vaginal y poca predisposición a la higiene íntima. Se recomienda no tirarlo en presencia de niños y púberes porque uno nunca sabe, y si sabe no contesta.


  Pedo Butifarra: Se trata de un pedo cálido y tremolón, de aroma choricero y embuchado, como de gorrinos en vinagre de manzana, que se da generalmente tras la ingesta de embutidos peninsulares. Es recomendable tirárselos de parado y en un lugar con buena ventilación ya que ocasionalmente entra en combustión espontanea y no es cosa de andar quemándose el culo por imprudentes, ¿no?


  



  ¿Quién es Saurio?


  Nació en el barrio de Palermo el 4 de abril de 1965 y desde aquel entonces se preocupa por su futura muerte o, más precisamente, por todas las cosas previas a ella. Por eso trata de aprovechar el poco tiempo que le queda y se dedica a dejar aunque más no sea una miserable huellita en la memoria de la Humanidad. Principalmente es escritor, pero también pintor, monologuista, historietista, comunicólogo, redactor publicitario, diseñador gráfico, webmaster, traductor, periodista cultural y habilidoso genérico en cualquier cosa que requiera mucho trabajo intelectual y nulo esfuerzo físico. Desde el 2000 codirije, junto a Leonardo Longhi,La Idea Fija, revista “bastante literaria” de formato electrónico ahora devenida editorial. Además mantiene un blog escéptico-literario llamado Las Armas del Reino II y todos los jueves sube una nueva tira a Cartoneros del espacio, un webcomic de ciencia ficción paródica. Ya entrando en el área del caradurismo supremo, los experimentos musicales de Saurio pueden encontrarse aquí. En estado de semiabandono tiene al blog-revista La sonriente cocina de Peloncha y al fotoblog Lo cartele de nosotro. En septiembre de 2005 ganó el primer premio del 2° Concurso Internacional de Cuentos para Niños organizado por Imaginaria y EducaRed con el cuento “Hotel Flor de Lino”, el cual, además, aparece en dos libros de texto para alumnos de primaria de Argentina . Cuentos y poemas de Saurio han aparecido en las revistas Con V de Vian, Cuásar, Sinergia, Axxon, NM, The Uchronicles, Biblioteca Imaginaria, Casi Nada, Billiken, Químicamente Impuro, Breves no tan breves, Ráfagas, Parpadeos, Poemia, Wo Sut, 74 metros y La Idea Fija, en las antologías Qubit,Los universos vislumbrados 2, Grageas 1 y 2, Desde el taller, Anuario Axxón 1, Poesía en el subte, Al sur del Tiempo y Aurora. En 2011 su libro de cuentos Más sería vicio fue publicado por Ediciones Andrómeda. Además tiene escritas dos novelas (El vacío del bostezo y La indiferencia de los peces) y suficientes cuentos breves y poemas como para armar unos cuantos libros más. En el tiempo libre, respira.
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